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REDAGCION ¥ ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 24 DE KOViEMBRE DE 1893. 

Modi.'ita de Sombreros do París, 
Llegará <n la práxima semana 

PLAZA «El i "«B¥, W^' l^NCíPALi 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico <5 en letras de fácil c«br».—C» 

rresponsales en Parb, Á. Lorette, rne Caumartin, 61, y 3. Jones, Fanboarg 
Mcníraartre, 31. 

Para los igriéultores. 

•*« viiiü.—tijeras 'p ' ' Í!avtíh(li i t t tur.^ i _ „ - -
iü. p.uii pouju-.—Máquinas par» ües- ; postigo, calle de San Fi-;mcisco. 

PUNTOS DR SUSCRIPCIÓN 
Farraacia de D. Lais Ulttgaaz, calle 

déí íkique. 
Cometcio de D. Antonio Cornet, calle 

Mayor, 
s ídem d« D. Abdón Martínaz, calle de 

.iaeift.doD. Dioatsio Martínez, calle 
dü! Cuatro Santoe. 

Farmacia d* Villas Moreiio, paerta da 
Murcia. 

Establecimiento de vinda é hijos de 

gínnar panWo.—Id. í>aia t a p o n a r 
' ^*)tei;as. -íü..pai:ii Uiapíwr id.—Id. 
Píita picái' y eniljütir ííAF^.'^ Hor
cas dtó liéero.—Azadas, legones y 
••astros de id.'—hgertadores. —Filtros 
para vinos y iicoí^íS.-^Agétftdefes pa-
•'a bocel lag-.--4íép*ÍI®S,' efttlenas, les-
Pich'.'á, cíe; para t>oc&yíi3.̂ *-Bombas 
^a trasiego y ntvm.—Armarios espe 
'̂ i'4l:'.i par.v líote'líis.rr-Ceslas iÚQm 
P '̂r-i í ¡jiiir. (arados de A'ertedei .1 fl' 
J'i y movibia.—rEJUbaclos aiitornáti 
''̂ '*-, — Ma¿iliari,o pnrA .iard|ue8.—Ca-
•"•"Btillas p-ira sacos.- Espina artificial 
P'̂ '"a cercas.—--Jarrones. ' rnarctí^a, 
"''!anstrt>s Ptc.—Básculas sin nume-
'"•'-ióii.—Via «trecha' p a r a trasprír-
'"'" fruta.s. -Wagoncitos plataformas^ 
etc. ' • , 

Do venta .;n MUSEO COMER
CIA L. —Puer ta a e llBrci«. 

l ' lDASSE CATÁLOGOS Y DIBD/Or . 

üedacción de EL ECO DE CARTAGE.VA, 

Mayor, 24. 

EN EL CIELO. 

SUSCllIPOIiON POPÜLAB PAllA DO, 
tar el 2.° batallón de infkaterúi de Ma
rina de este Departaiiento coo fusile» 
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, {Oúento geográfico y cosmográfico). 
Ea una clara noche primaveral, la 

redonda car* de la lunjĵ . adquirió repen-
ti.iauíeiite una expresión de asombro 
qnc fue tjovadia deede lo» principales ob-
»ejrT»toric»ctel mundo. •. 
..Este aíombtv era muy natural. 

Un cometa avaaíaba en dirección i la 
tierra con una velocidad de 225 millas 
por hora. La luna aV principio, creyó 
que haWa espacio suficiente entre ella y 
la tierra p*ra que «1 viajero pasara sin 
producir trastorno alíORO y limitóse & 
observar con curiosidad la marcha de 
aquel. 

El cometa avanzaba, como antes he 
dicho, á todo vapor llevando sobre su 
cspaida un» maleta; calzaba su» pies 
con uufts bota^ demoiitar y de los faldo
nes de »<: frac, salía el rabo, un rabo qu« 
medía exactamente setenta y ciaco mi-
llon«B de millas, tres pies y ocho pul
gadas. 

Cubría la cabera de aquel fenómeno 
con figura humara BOO de esos gorros de 
pieles que se twan para preservarse del 
frío. 

La nariz del gigantesco viajero chocó 
violentamente con el globo terráqueo en 
sitio próximo á Tambructon. Los d^scu-
bíimientos maravillosos hechos por Mr. 

."Stanley por cuenta del fferald quedaron 
reducidos á polvo y una considerable 
•oantidad ds arena del desierto africano 
'se-4iSBf>«rramó qn el espacio... La pobre 
lama HOrpudo contener un grito de sor 
prtffla. Luego, comprendiendo la magni
tud á<$ la mtíiSlvote se qu^dó más pálida 
quede costumbre y se desmayí). 

Al volver en si lanzó otro grito, fiel 
expuesitfD del dolor inmenso que le caa-

i Baba «1 .ver 4^stt venerabl» madre la tle 
rra partida ea varios ped. Z08 por entre 
k^^euAles el monstruo celeste coptinoa 
ba impfvi^; su marcha. ¡Galcúíese ¡a 
«fliedóB d» la infeliz Dianal 

Entre los planchas que componen 
nt«estro sistema sola', la tierra figura su 
primera línea no por su taisiano, pero sí 
por la delicadeza del trabajo que ejecu
tó el gran arquitecto al construirla y por 
la artística clistribaeión de sus mares, 
ríos,, valles y pordilleras: además, ya »e 
sa,be que nuestro planeta nunca ha teni* 

| | | | n # 8 q a « W hijo qn« m í a lana, la 
^eaA]Íia,dem(»!tra4ojiietnpri su carino 

j filial cumpliendo stis deberes de satélite 
I 09P una puntualidad admirable. Era por 

táfitá' lófféo éti' próiftiiíá'ó sentimiento 
'jLaíwbWíiiiliifctóhiblk quedado bftérfk-
iiáílP'éíd dé pronto conttivo lá« lágri
mas que brotaban abandaií^Tsimas de sus 
ojos. Observó que el comsta destractor 
se detenía y"conéemplá'bá ios restos del 
globo teflnstre con lístioia y retaosill-

|0M « Í É ilA«diAÉéf^|«^%|ÍI 

itlóqa« bor^Bi^ Cáésar. 
taíaáé impré viWiv * la «tiya y 
ligado i ¿«iíl'édiM^ eb lo poai-

tnalet o<MM{¿ilád<k # ttti pkiMta 
i é»li lio^ téaia r«sáf»ialeü»o«i:l « t 

?9C©5'7é 

r Ü J I U Í - , ' • ; _ : • ' • . la, Y, -A'.'.ú :•: ', 

li-rYarfiohltót-Abrlóí BU 'liaiiBta y ftie 
Meando d» ella loa objetotí qtie i i ^ ^ i t a 

un soldado en campana ó un marinero 
en alta mar para el urgente arreglo de 
uu desperfecto en el traje ó en las velas 
deHjareo; es-decir un carrete de hilo 
encerado y uoa aguja.,%có también una 
pequeña silla de tlje# (breveté-New 
York París-Londón Viefa) y sentándose 
Su dispuso á coser lo que había desco
sido, í 

Uno á uno y con la ligereza propia 
del que está acostumbrado á hacer ope
raciones análogas, fue recogiendo los 
pedazos del mundo que en el espacio flo
taban dulcemente y ios unió por medio 
de largas puntadas. 

Contemplando la ardua tarea, la luna 
enjugó las últimas lágrimas que habían 
corrido por 8tí8|najiUasy dejó asomar á 
sus labios u^ia sonrisa de satisfacción. 

Esta sonrisa fue reemplazada por un 
gesto de profunda extraHeza. 

El genio errante, al terminar la ppe 
ración del cosido, sacó de la maleta un 
tarro de cola con su correspondiente pin
cel y un rollo dd tela de garandes dimen
siones, y envolvió á la tierra, dejándola 
máábúiita de lo 'que esitba antes del 
terrible choque. 

Luego trazó á garandes rasgos con ei 
pincel, los limites geog^Bcos y loé' ac
cidentes del terreno, escribiendo con 
pasmosa agilidad los nombres de la« di
visiones politicaí de los mares y d« tól 
ríos, de las ciu lades, etc. etc. 

Sin duda tenia muclia prisa e! pintor 
decorador y á catiSH de estd realizó bas
tante mal la última parte de su tarea. 
Broofcly resultó tón grande como el im
perio Chino. ' 

El Afi'ica quedó reducida á las propor
ción* de Broadway y Londres á las de 
Sing-Sing. 

La luna, para darse á sí misma una 
explicación de tan garrafales errores, 
supuso qne el cometa tendría alguna 
cita amorosa á 1 v cual no quería llegar 
tarde y dirigió ana mirad» á la vez in
dulgente y picsrescB. 

El artista tari ntió su obra colocando 
á Chicago en la Australia y haciendo de 
Irlanda un país diez veces mayor que el 
estado de Ohte. 

En seguida limpió su pincel, guardó 
todos los objetos en la maleta se la echó 
á la espalda y dio un gracioso puntapié 
á la inmer sa >!ola que salía de la extre
mida 1 de los faldones de 8U ft'ao y re
anudó su impetuosa marcha mientras la 
luna exclamaba haciendo un gesto de 
conmiseración. 

—¡Pobrecillo! ¡no sabe geografía! 

ilíoraíeja.—¡íTino«, aprended bien la 
Qeograflát Porque aunque no llegaréis 
nunca ,á surcar el espacio convertidos 
en cometas, puede suceder que una de 
laá áiíMiaé de tela ó papel que constitu
yen "*yue?tra divarsión choque con un 
mundo. ' 

Y esto hay que evitarlo á todo trance, 
pmes sé^fa para vosotros nos tarea difí 
cll y peno9Ísim£i la de reparar los des
perfectos. 

Jt^vm Sondan. 
Ébvíembra 93í 

(Prohibida la raproducción.) 

TÍJIRETAZOS 
Leemos en QD telegrama: 
«La AgeneiaFabra «twmitió paie| 

Llstitla tur' t ^ i é i^a ]^ d« aeñsación di-
éienido ̂ tfé e^tistábíi «Q 'éf liiáistcrio de 
Estafo ais iéj^ilW q té eritlnilrante Mello 
pi't>6!aMl^'éát|icli^o^ dé)' BrásU al hijo 
primogénito de los éOiides de Eu.» 

lütill 'oaUo'la iotdrtaal Brasil. 

El Olobo se ocupa de los reservistas y 
dice apuntándole al gobierno: 

«Los mozos que son recibidos, duer
men á la intemperie, porque el Estado 
no dispone de alojamiento; y ocurre qae 
cuando dispone de ellos, no tiene, en 
cambio, ropa ni camas. Cuando las hay 
se carece de vestuario, de armamento ó 
de municiones, r^ultando al cabo una* 
serie de sacrificios inútiles y ' d e desdi
chas que ponen espanto en el ánimo.» 

De modo que según eso á Uw reservis» 
tas se les ha llamado para que le hagan 
la guerra á la pulmonía. 

Porque dormir en invierno á la intem
perie es como pedir una boleta para el 
otro inundo. 

Hemos quedado lucidos cotí el Uama-
ndiénto de las resei:vas. 

Leemos en nn telegrama de Málaga: ¡> 
^Corre el rumor, píocédent» da li«li-

lla, que se están haciendo pcepárativof 
para despejar de moros las inmodiaoixl» 
nes de nuestros fuertes.» i ' ; ? t 

¿Tan pronto? r / i i . . 
¡Pues si no hace más qtie dót atases 

que los moros están aW! '•' i .'•> 
^ * ^ , • , , .-fm-•'•'•>' 

Leemos: 
«Muley Araaf nd tiena más 4oa do*' 

ciento^ gfnetés. t- ! 
Al pai^tiér'éñenta'con la kabila-de 

Benisicar para castigar & los rtffi^os,* 
¿Al parecer? 
¿No pudieran ser esas ca«ataa como 

las célebres de la lechera? 
Tendría que Tei*. ' >: ; ; 

Dice Caries SoMsadésdelaB éolttm-
nas d« I3&íJorhéspondmuAai í-'rt'.nc'íiií; 

«La santiflcatílSnídel domingo es «aa 
sátira a m a i ^ contra toda la vida mar 
drilena.» 

Y contra todas las vidas. 
Y si quiere convencerse de ello y de 

quo Navarro Rodrigo tiene razón en eea 
parte de su libro Notas diipeimm, dése 
una vueltecita por provincias y Bé con
vencerá. 

aak.iar2£ IS:^^¡K;» 

NOTAS 

fU f(iietTw i^lt- <|Qe ló constune 
y éMa «^tf^ae *» prápara no van á ganar 
los brasileSQS para guerras civiles. 

Si el invierno está en relación con los 
programas que nos envia, hay que pre
pararse para recibirlo con ropa de ruso. 

La columna de Mercurio baja á paso 
j redoblado y aunque falta un mes para 
I que Utgue el invierno, ya hemos tenido 

que sacar el fondo del cofre y ponernos 
la camisa de fhinela, la ropa de lana, el 
gabán y la capa. 

¡Hace u.n fríoí 
¿Y como no si á juzgar por las seDas 

debe haber nevado en los alrededores? 
Aquí han llegado las avanzadas. Du

rante las primeras horas del día hemos 
visto caer los copitos blancos como el ar
miño, cerniéndose en el espacio, lleva
dos por el viento de acá para allá. 

El fenómeno ha llamado la atención 
por lo raro. 

Como en Cartagena cae nifffp por ex
cepción, cuando nieva, oomo esta.ma-
ffiH^aj la gente se pamlNa la calle y pre
fiere desafiar al ñríoá pie firme^ á priy ar 
ee del espactiQuloique ofrecen losiMa» 
eos copos, que van cayendo sUencioeos 
y bordando de puntos banqueoinos las 
capas de los traaseuntes^ y tos pañolones 
de 1*3 mujeres. ) ! i * 

T nada mis, porque aqal la nieve fio 
festonea las bahii^strada» dó loabaleones 
ni las cornisas de las casas, ni alfombra 
de blanco las calles y campos. 

Más vale MÍ; perq«e si- «1 espectáculo 
es bonito las cooséctiénciás son friisimas 

: - ' V * * "••'••• ^ . •• ^ l 

Todas las notaede^boy-aoti^Q^pera^ 

A parte de todo, es muy natural que 
quieran sacar las costillas Ubres des
pués de haberle roto la eabe:» al prdgl-
mo. 

Se encaantran en la situación del que 
ha cometido ap delito y oaido en ma
nos del jtiea!, sumariado y sentmeiado 
se rebela cónt^ la pena que le impone 
el tribunal por parecerle excesiva. 

Pero con tal que á los del Riff les ocu
rra lo mismo que al prógimo de que ha
blamos, que con protesta ó slu ella vá 
á cumplir el castigo de su falta, pode
mos darnos j or latisfechos ios españo
les. 

Lo que falta es saber quien le pone el 
cascabel al gato ¿Se lo pone el tultán? 
^Se lo pone España? 

A aiVó'le encuentra La Corresponden
cia su mijita de De|igro. 

Si el sultán qtneré' tomar sobre si ese 
áév'W'cItíi % •leelfS'R^tlfettljs ei tratado 
de Wad-Rás no hay nada q«é temer, 
tódi/ felta¥a plí*!»IAítteíJte Han* si no se 
%Íe#:it>¿íÍ#iMl<d«f ara, SI Mgatear» el 
precio del honor de España y ll«gÍMiai 
eetremo de estimarlo en peco, entonces 
iaáiiAWl&4iít(úl y «1. primer poota de 
jesa^lBc«lWd.yr«adÍ6ÍJBa<)M s««l hiwr 
«o d^LramitD sorfahi» daolwM^a <t« la 
guerra 4 Marruecos. 

Caiá giflvAiería esa porqoe as sefaro 
que en esta campafia sacaríamos oomo 
en la 0a»'l t<q*#al Begto>.dti aemón. 
¿Pero cabe rftijoi^sd^l ¡.̂  
. To|lo|4os,dífa^bft i l tadoja pceoaa con 

rara unanimidad aeonsejan4(^llf,^|Hre-
cipitaran los acontec^ientos. A. oada 
hora, á cada momento ̂ ,|aill«ntabau 4« 
que lo» preparativos ^eifa&tttiy despa
cio y alguna miS(|]u|Ijj>fa^^ que los 
demás profetizaba Jp gue ha sacedido; 
que antes á% ^s^r^el .^ército en condi
ciones de avayi^rr.vendría al íltff algdn 
emisario. , , 

Ya está ahí: si ¿j| raolamarle aquello 
á que tiznemos perfectísimo derecho se 
niega y hay que recurrir á más enél'gi-
cas razones pura convencer á Marrutecos, 
d^que España no ha Hígado ni lleg;.rá 
nunca al caso lamentable de dejarse in
sultar, no será la culpa de los impacien
tes, sino de los sesudos, de los que creye
ron (yie con los moros se podía rasooar 
y discxuir sin haberles hecho antes sen
tir lo que pesa el eno|o de una nación 
que estima su decoro. 

La impaciencia es peligrosa: estamos 
conformes; pero no se nos negará qoe la 
prudencia, á pesar de ser una virtad, 
nos ha llevado en el caso presente 6 ese 
callejón sin salida de que habla La Oo-
rrespondeiKia; del cual callejón saUra-
vaoi como Dios quiera. 

Dice el periódico noticiero en un lar
go suelto, que parece mas que de redac
ción hecho de encargo, quo «nos halla-
ittos en el caso de un hombre de honor 
que agredido de mala manera, echa al ~ 
aire la espada y se encuentra con que 
de una parte le ofrecen satisfacciones y 
de otra los facinerosos que lo provoca-
ron retroceden y no dan la cara.» 

X siguiQUflo en el simil continúa: 
«¿Que hace? Volver el acero á la vaiij* 

resulta desairado, y ei|ípr§ndecla cĵ î  ^1 
que dá explicaciones íi nnye^^^ f^((!fM' 
sensato.» 

Estamos conformes; pero, insensatez 
por insensatez, la i^a^fT d«r t ^ ^ es 

I quedarse con el bof^tórv-^jl» B^IÍQI^. ; 

. Cjualquier homl^re qBe«S'<r90tieBtra e» 
el caso que, Jía Cfifx«ff(m^lftríeilt iif9^l^^, 
repele laagjcesión; nŝ as.fi i^ a^MtlfO l^l-
ye lopei-sigue para devolverle don^tr^O 
enettentre'^'fnal qate WfeaSaaá. - J • 

(i^atamosiei^Bl mWaid oasof >jBqdeoaM 
BoaAtnattétaeerinfrdespliétidftAatar t t a -

: <t»ndo ide* onceeásatiD^délaáltÉli? Brki -
dosdabl». Jki:B«4oÉ!n«iiai)itoadoe> tswage-

oteáaBflsmiaPtdaft! «ÍM>'fHifÉitB-̂ <4«Bffa, 
no hay siquiera una notado pM^r.rbA 

-üosúnieosqaeílfc 4ai^,,aesafi«air. Ío^,!f^;»«t«i^»jW»'ro#)4%8ÍlA«éW«^illpa* 
riffSaaosy los que poc eUeaaboffaB-,... ,• j lu^lñ «^^pa» «VdrafS||wn^j|iM|»,^di 

, : *^ í*'. 


